En la boca de la Filomena es la instalación en las minas de Ojos Negros (Sierra Menera, Teruel) que realicé como artista invitada sobre la memoria minera de este espacio clausurado en 1986. 

 
Esta Menera me atrajo desde el comienzo, me invita constantemente al silencio y a la introspección, a paseos solitarios sabedora de la fortuna de poder admirar la madre Tierra y no itinerarla sólo en su superficie. Me atrapó este monumento aflorado por el hombre al que no puedo leer como paisaje degradado, sí como manipulado: es demasiado poderoso. 

Cuando tras estos errabundéos descendía al barrio minero y me cruzaba con alguno de los antiguos mineros, me preguntaba cómo verían y qué sentirían ellos hacia este lugar tan omnipresente en su día a día. Cuán diferentes serían sus emociones a las de una chica de ciudad que venía de las Bellas Artes y que se acercaba esporádica y voluntariamente al lugar con fines racionales a la par que contemplativos, para quien color o textura forman parte de su religión. Ellos trabajaron duramente aquí y, en parte, su existencia sigue desarrollándose aquí.

Así que me centré en los verdaderos protagonistas que cimentaron el lugar: los mineros. Me planteé unir sus rostros con la imagen de aquello que se les venía en primer lugar a la mente al pronunciar “Ojos Negros”. Ambas fotografías se entremezclarían dentro de un matraz, un recipiente utilizado habitualmente en los controles de calidad de la materia o productos sustraídos. Rastros. Rostros, lugares, vidrios numerados insertados en las paredes de La Filomena. Y allí concentraría también mis lugares, aquellos por los que me gusta deambular: MI Ojos Negros.

El primer contacto para entrar en este pequeño gran mundo fue Martín, y en qué mejor lugar que el bar del hogar del pensionista del barrio minero. Como segunda generación minera, conoció muy bien las tripas de estas montañas antes de removerlas. Trabajó en el cine hasta los 14 años cuando empezó de pinche en la mina -como casi todos- llevando la comida caliente en latas a los veteranos. Luego ya pasó a ejercer de mecánico en el arreglo y mantenimiento de las “gigantescas” ruedas de los dumpers en el taller, su lugar elegido. Me presentó a Cristóbal, a Pedro, a Felipe, a Jesús, a Ramón. Todos estos hombres se conocen desde niños, han nacido aquí, han trabajado aquí y muchos siguen viviendo aquí. 

Cuando Martín, Felipe, Cristóbal, me preguntaban dónde me metía y les explicaba mi recorrido con algunos detalles cercanos al lugar que elegí o me atrajo para producir esta instalación exclamaban: ¡Ah, en la Filomena! Si, así se llamaba una de las 28 bocas de mina, una caverna no muy profunda y de no muy difícil acceso excavada al realizar sondeos. Tras repetir en varias ocasiones “estoy en la boca de la Filomena” se fraguó como título. Ninguno mejor. Allí estuve en labor solitaria y silenciosa, en conexión con estas paredes que piqué y acaricié después hasta situar mis contenedores de memoria y planchas de cobre que sostendrían cera a modo de candil.  

Llegó el día de mostrarnos. A pesar de la lluvia que acompañó con fuerza hasta primeras horas de la tarde, Llorens Barber dio su concierto en estos fantásticos y, a veces, fantasmagóricos circos de tierras y piedra.
Ultimado, caída ya la noche y como si de un ritual se tratara, se acercaron los participantes en comitiva a mi cálida Filomena tenuemente iluminada. Multitud de velas ensalzaban las vetas, heridas y recovecos de estas toscas paredes y sus estructuras metálicas de contención. De ellas parecían brotar burbujas de cristal con imágenes casi oníricas de aquellos hombres que trabajaron en ella y que su memoria parecía retornar junto con otros lugares de la propia mina. Una sensación intimista siendo ella la absoluta protagonista al ser tanto continente como contenido.
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